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DIƵA	190   
El amor sigue a Cristo   

 

Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y que nos amemos unos a 
otros como El nos ha mandado.  

1 Juan 3:23  

 

 Cuando te estableces en el amor de Dios, puedes comunicarle ese mismo amor a tu cónyuge. Puedes 
amarlo aun cuando no te amé. Puedes ver todos sus defectos e imperfecciones, y aun así elegir amarlo. 
Y aunque no puedes satisfacer sus necesidades al igual que Dios, tienes la posibilidad de 
transformarte en instrumento de Él para encomendarlo al cuidado divino. 

Como resultado, puede caminar en la plenitud y la bendición de tu amor. Ahora y hasta la 
muerte. Comprométete a amar a tu cónyuge de esta manera nueva e inquebrantable. Prométele una 
vez más que tu amor no es condicional; es para cualquier situación de la vida.  

Así, está seguro en tu amor, como tú lo estás en el de Dios. El verdadero amor sólo se encuentra en 
Cristo. 

Y luego de recibir su regalo de nueva vida al aceptar su muerte en tu lugar y el perdón de tus 
pecados, por fin estás listo para poner en práctica el desafío.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Atrévete a tomarle la Palabra a Dios.  

Atrévete a orar: «Señor Jesús, soy pecador, pero has mostrado tu amor por mí al morir para perdonar 
mis pecados, y has probado tu poder para salvarme de la muerte mediante tu resurrección.  

Señor, cambia mi corazón y sálvame con tu gracia».  
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DIƵA	191   
El amor se entrega   

 

Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.  

Juan 15:9   

 

Jesús vino a la tierra con un propósito y un plan. En concreto, vino a hacer lo que le agradaba a su 
Padre (Juan 8:29), y siempre acató la voluntad de Dios. «Porque todo lo que hace el Padre, eso 
también hace el Hijo de igual manera» (Juan 5:19).  

«Eso también» incluía enseñar a las multitudes y a sus seguidores cercanos, sanar a los enfermos y a 
los necesitados, servir hasta el punto del agotamiento y permanecer en obediencia hasta la muerte. Su 
objetivo fue poner el amor de Dios al alcance de su pueblo, «para que el amor con que me amaste esté 
en ellos y yo en ellos» (Juan 17:26).  

Jesús es el ejemplo perfecto de cómo se entrega el amor, sin pensar que el riesgo o el costo sean 
demasiado altos. Lo que la voluntad del Padre exige nunca se considera excesivo.  

Es la clase de amor que puede cambiar el corazón de una persona eternamente y darnos la capacidad 
de amar a nuestro cónyuge con total abnegación.  

El amor de Jesús nos capacita para dar como Él da.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Juan 15:12-17 y considera la profundidad del amor de Cristo, que se expresa en este pasaje.  

No hay amor más grande. Piensa en el propósito y el llamado que nos ofrece junto con su gran amor.  
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DIƵA	192   
El amor suele ser inmerecido   

 

Que el Señor dirija vuestros corazones hacia el amor de Dios y hacia la perseverancia de Cristo.  

2 Tesalonicenses 3:5   

 

Tu cónyuge no siempre merecerá tu amor. Para muchos, es una razón para no amar. Sin embargo, 
Dios te ama sin medida, aunque no lo merezcas. Esto brinda una perspectiva completamente nueva a 
tu situación.  

Si lo razonamos de esta manera, puedes mirar con nuevos ojos a un cónyuge egoísta y poco 
colaborador, ya que en tu relación con Dios, tu pecado revela que a menudo, tú has sido egoísta 
y el poco colaborador.  

Puedes ofrecerle amor inmerecido a tu cónyuge porque Dios así te lo ofrece a ti. Constantemente; 
para siempre. A menudo, quienes menos lo merecen son los que más reciben expresiones de amor. 
Pídele al Señor que te llene con la clase de amor que sólo Él puede proveer, y luego dáselo a tu 
cónyuge de una manera que refleje tu gratitud a Dios por amarte.  

Es lo maravilloso del amor redentor. Es el poder de la fidelidad.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Atrévete a tomarle la Palabra a Dios. Atrévete a orar: «Señor Jesús, soy pecador, pero has mostrado 
tu amor por mí al morir para perdonar mis pecados, y has probado tu poder para salvarme de la 
muerte mediante tu resurrección.  

Señor, cambia mi corazón y sálvame por tu gracia».  
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DIƵA	193   
El amor busca servir   

 

Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos.  

Marcos 10:45   

 

El amor de Jesús es tan amplio y completo: pudo despojarse de su acceso legítimo al trono celestial y 
no consideró esta opción «como algo a qué aferrarse» (Filipenses 2:6-7).  

Su amor se sacrifica por completo para que su amado pueda vivir. Lo dejó en claro durante sus años 
de ministerio terrenal. «Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 
del que me envió» (Juan 6:38).  

«Yo no puedo hacer nada por iniciativa mía; […] porque no busco mi voluntad» (Juan 5:30).  

«Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra» (Juan 4:34). Cuando tomó 
la vasija y la toalla para lavar los pies de sus discípulos, dio un «ejemplo» a seguir, tanto a ellos como 
a nosotros (Juan 13:15).  

Si debemos amar como Jesús, tenemos que recordar que la vida y el amor no tienen que ver con 
nosotros, sino con la persona que amamos. Al servir a Dios y a los demás, experimentamos la vida 
más completa que alguien pueda tener.   

 

ORACIÓN  

«Señor, ayúdame a recordar que debo servir a mi cónyuge por amor.  

Recuérdame que nos serviste con perdón y esperanza, y que mi vida y mis acciones deberían reflejar 
mi gratitud a ti».  
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DIƵA	194   
El amor es más grande que nosotros   

 

Pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí del Padre.  

Juan 16:27   

 

Por más que quieras ser todo lo que tu cónyuge necesita, no puedes. Aunque pudieras mantenerte en 
un perfecto estado de salud durante toda su vida y estar a su lado cada minuto de cada día, aún habría 
necesidades que ninguna persona es capaz de satisfacer.  

El único amor lo suficientemente grande como para satisfacer el corazón humano es el de 
Jesús. Gracias a Dios, al creer en Cristo, Él habita en ti mediante su Espíritu Santo (Romanos 8:9); 
mientras tanto, día a día eres hecho «conforme» a su imagen (Romanos 8:29). 

Significa que aunque el tanque de amor de tu cónyuge siempre sea demasiado grande para que lo 
completes, el amor de Jesús puede derramarse a través de ti para tocarle el corazón y llenarlo de su 
gozo, su aliento y su vigor (Filemón 6-7).  

Esto no debería hacerte sentir incompetente como persona. De hecho, nada debería agradarte más que 
saber que Cristo está vivo y que obra a través de ti para satisfacer a tu cónyuge.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Atrévete a tomarle la Palabra a Dios.  

Atrévete a orar:  

«Señor Jesús, soy pecador, pero has mostrado tu amor por mí al morir para perdonar mis pecados, y 
has probado tu poder para salvarme de la muerte mediante tu resurrección. Señor, cambia mi corazón 
y sálvame por tu gracia».  
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DIƵA	195   
El amor se sacia en Dios   

 

El Señor te guiará continuamente, saciará tu deseo. 

Isaías 58:11  

 

Tal vez ya te hayas dado cuenta de que nada en tu caja de talentos y recursos puede reparar el daño 
que produjo el pecado en tu corazón. Jesús es el único que puede proveer lo que te falta. Si lo recibiste 
por fe y le entregaste tu vida para que Él la administre y la guíe, su Espíritu Santo está renovando 
tu corazón.  

Su sabiduría, su gracia y su poder ahora pueden derramarse en todo lo que hagas; incluso, nada 
menos que en tu matrimonio. Sin importar si es algo nuevo para ti o si sigues a Jesús desde hace 
bastante tiempo, es hora de que afirmes esto en tu mente: necesitas a Dios todos los días. 

Dependes de su gracia y su misericordia en este momento y cada día desde ahora en más, como 
cuando recién creíste. No se trata de una propuesta de medio tiempo; porque Él es el único que puede 
saciar, aunque todo lo demás te falle.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Mateo 5:1-3 y observa las primeras palabras que dijo Jesús en su primer sermón que aparece en 
la Biblia.  

Ser «pobres en espíritu» significa estar en quebranto Espíritual y depender completamente de Dios, 
siempre y para todo.  

El reino y el poder de Dios obran en la persona que vive de esta manera. ¿Serás tú una de ellas?  
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DIƵA	196   
El amor confía en Dios   

 

He aprendido a contentarme cualquiera que sea mi situación.  

Filipenses 4:11   

 

Todos los días tienes expectativas para tu cónyuge. A veces, las cumple; otras veces, no. Pero nunca 
podrá cumplir con todas tus exigencias. En parte, esto se debe a que algunas son poco razonables, y en 
otros casos, a que tu cónyuge es simplemente un ser humano. Sin embargo, Dios no lo es.  

Y los que acuden a Él cada día con total dependencia para que satisfaga las necesidades reales de sus 
vidas son los que descubren cuán confiable es el Señor. ¿Acaso tu cónyuge puede darte paz interior? 
No, pero Dios sí.  

¿Puede lograr que estés satisfecho sin importar lo que la vida arroje a tu paso? No, pero Dios sí. Por 
eso, necesitas buscarlo todos los días. «Por nada estéis afanosos; antes bien, en todo, mediante 
oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios.  

Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestras mentes en 
Cristo Jesús» (Filipenses 4:6-7).  

Libera a tu cónyuge de la presión de satisfacer necesidades que sólo Dios puede proveer para ti.   

 

PREGUNTAS  

¿Qué expectativas tienes para tu cónyuge?  

¿Son saludables y honran a Dios?  

¿Estás buscando una satisfacción que sólo Dios puede dar?  

 

  


